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P A B Ü L L Ü N D E LA ESPOSICtÜN DE AGIUCUL' I URA. 

INAUGURACIÓN 

DE LA ESPÜSICION AtiUlCÜLA. 

Era licimpü ya ilo, (¡uu se [lensaso on ri)¡ne,iiUu- cu iiuüs-
Lra EspaFia el ramo, sino único, ospecial y escncialísirao 
de nuestra riqueza como lo es sin duik alguna la agri­
cultura. Eiitrii los (liferonLes nn!(iios adoplados por las 
sociedades modernas para conseguir este importanlísi-
m 1 objeto y que la ciencia lo aplaude y que la prácti­
ca lo lia dedaradoiiunejorablc, ligurauías esposiciones, 
esos concursos nacionales ¡i donde caria cual lleva el 
producto de su laboriosidad y de su inteligencia, cdili-
cios A los cuales todos llevan su piedra, mosaicos en 
donde en agradable JÍ armÓEiica variedad concurren to­
dos los colores, esia¡li"stica de la riqueza de un país, cua­
dro completo de sus producciones, que son para el co­
mercio, para la agricultura, para las industrias y para 
las artes lo que las bibliotecas y los museos para los cru-
(liLos y los pintores, acontecí míenlos que en todo Esta­
do en donde tienen lugar, encienden la emulación fie 
unos, sacuden la pereza de otros, ponen de manilieslo 
lo que existo, bacen presumir lo que hace falta ti iidluycn 
decisivamente en la prosperidad, en la riqueza y en el 
bienestar de una nación. 

Ya la nuestra, ¡i línes de! siglo pasado'y principios 
(lál presente, al calor de las ideas noblemente prolesadas 
S'̂ j ?^5**'''̂ ^"'l'*s económicas y^LÜfundiiias con la autori-
aíiddeJovellanos,Campomanes yotroB,hul)Osus esposi­
ciones que dieron imporlantcs'resultados antes (¡ue la 
vecma nación fi'aneesa pensara en celebrarlas y las b í -
Ciera populares en toda Europa y on el mundo. En las 
t>aceíaí de los reinados fie los dos Carlos III y iV, se lia-
ce mención de muchas de estas ceremonias, encontrán-
oose detalles que demiicslran, y esto lo hace presumir 
también bi naturaleza de nuestro suelo, la importancia 
que Siempre ha tenido entre nosotros la agricultura. Pe­
ro cuando se vio el viciado y tortuoso cauce que adop-
Km ^''^™)'^'^''"' rnuicesa de'd7íí9, la preponderancia que 
lomaron les intereses materiales en el vecino país y la 
"esta pagana que para las artes decretó la repúblicix, los 
p".;!^''pos rje España variaron de rumbo, ahogaron la 
"''r?.'-'™tio las sociedades económicas y declararon la 
"j'"JS'i 'líos principios de asociación que entonces ger-
imauan en los Ánimos, Las esposiciones se suspen-

iiLron y f[ftj;iron de producir sus resultados entro no-
uiros pdv el miedo íi una revolución, mientras qur; en 

Francia, bajo la influencia de lodos los principios y de 
todas las dinastías, lo mismo en tiempo ile la rcpíibli-
ca.quc en los tiemposdc la reslauracion, con Napoleón I, 
con losBorboncs, con la familia Orleans, conlüsliom-
bres de IS iSy últimamente con el actual emperador, 
se ha seguido'^con noble perseverancia por la senda an­
tes trazada por nosotros. Inglaterra en ISol baciendo un 
llamamiento á toilas las naciones del mundo para qvie 
espusiesen los productos de sus industrias, de sus a r ­
tes y de su agricultura y construyendo un soberbio pa­
lacio de cristal para el objeto, la Francia siguiendo tam­
bién en grande escala estas huellas en ISoo, Hiilgíca, 
Alemania y otras naciones del nuevo y del antiguo mun-
ilo han celebrado con grande pompa y con lisonjeros re­
sultados estas faustas solemnidades, cuya importancia 
nadie con juicio sereno pueiic ser osado á negar. 

Por lin estimulados [>or los ejemplos que uno y otro 
continente nos daban, hemos salido do nuestra apatía y 
celebrado un gran concurso nacional agrícola, cuya r i ­
queza, cuya variedad, cuya importancia nos dice los 
perjuicios que se nos lian seguido de haberse deteni­
do los gobiernos en la senda que antes recorrían para 
bien del país. Si con la feraciifad de nuestro suelo, con 
las benignas condiciones del clima, con la variedad de 
grandes y pequeños ríos que tenemos, se hubiera estimu­
lado á la par la industria agrícola, se hubieran mejorado 
ciertos procedimientos, adelantado la canalización, pro­
pagado los conocimientos agrícolas, dado facilidades al 
irííiico, hoy no tendríamos que envidiar A ninguna na­
ción en cuanto á riqueza obtenida directa ó indirecta­
mente por medio de la agricultura. España, eii esta par­
te, seria la primera nación del mundo. 

Pero-esto no se ha hecho; el genio agrícola no lia t o ­
mado ningún vuelo en España; la maquinaria agrícola, 
la arquitectura rural, la partede riegos y de saneamien­
tos de terreno han estado lastimosamente duscuidadas; 
el antiguo arado, contemporáneo de las primeras gene­
raciones agriculturas, sigue abriendo surcos en nues­
tros campos sin sufrir reforma alguna en la mayor parte 
de las comarcas; nuestros labradores pegados ;i la t r a ­
dición, siguen las Iniellas de sus antepasados, son como 
el gusano de seda, que teje constantemente igual el ca­
pullo en donde se encierra; son como las abejas que 
construyen siempre lo mismo los alvéolos de sus pana­
les, lie iiquí grandes necesidades que satisfacer; he aquí 
lo que nos dice A dónde ílebemos encaminar el rumbo 
que debe seguir la agricultura; he aquí también por­
qué debemos estimulaila y porqué ha debido celebrarse 
la última eaposicion, no tan notable por lo que ella ha 

puesto de relieve, como por los resultadosfelices que en 
el porvenir ha de tener. 

La humanidad, en su eterna y trabajosa evolución 
bacía el progreso, en su doliente'é inacab:ible marcha 
de perfeccionamiento, hace adelantos que todas las na­
ciones, que todos los individuos debemos aprovechar. 
TÜIIDS somos colaboradores de la misma obra. Todos le­
vantamos el mismo edílicio. Quién lleva su grano de 
arena al cimiento; quién logra imprimir el sello de su 
genio en su p:irtada. Pero todos hcÉnos de vivir on eS(j 
mismo edifico. Por eso España debe aprovecharse de los 
-adelantos que bagan otras naciones; por eso nuestras pro­
vincias, por eso nuestros propietarios y agricultores, ai 
ponerse frente á frente en la última esposicíon, han d e ­
bido aprender unos de otros; perfeccionar sus procedi-
inienLos agi'icolas, mejorar lo existente y aumentar su 
riqueza y la del país en que viven. 

Por lo que llevamos díclio se comprenderA fácilmente 
que nosotros damos una gran importancia A la esposi­
cíon agrícola. Su inllucncia científica y económica na­
die puede desconocerla; pero sobre todo en lo que mas 
ba de influir ba de sor en el mejoramiento y perfección 
de los procedimientos empleados hasta abor'a en la agri­
cultura. Personas autorizadas apreciarAn debidamente 
la importancia de los productos presentados á esta s o ­
lemnidad. Nosotros vamos A trasladarnos ahora con la 
memoria y el sentimiento al dia en que se celebró, pa ­
ra dar una idea aproximada, sino exacta A nuestros lec­
tores de dicha ceremonia, asi como del sitio en que tu­
vo In^ar con la presencia de todo lo mas notable y d is ­
tinguido que encierra la capital de líspaña. 

Nuestros lectores saben ya que el local do la esposi­
cíon ha sido la Montaña del Príncipe Pío. Aunque se 
han salvado en lo posible las irregularidades que pre­
senta el terreno, no se consigue sín embargo, que el 
observador abarque la esposícion en su conjunto. Por 
eso hubiéramos deseado que se hubiera elegido otro s i ­
tio mas oportuno que no hubiera ofi-ccido constantes 
obstAcnlos A la colocación de los objetos. Sí se hubiera 
preferido una llanura bastante estcn'sa, Como por ejem­
plo , c! paseo del Retiro, ni se hubieran tocado las difi­
cultades A que ahora nos referimos, ni se hubiera pri­
vado al observador de abraxar de una mirada todo el 
cuadro de la esposicíon. 

Hay, sin embargo, sus ventajas do que esta haya te­
nido fugaren la Montaña del Príncipe Pío, porque este 
sitio es un hermoso punto de vista. Desde aquella ele­
vación se alcanza unn.magnílica perspectiva, ca,si la 
única que-tiene Madrid, estando ademas embellecida la 
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Montaña [lor los mas risueños alrcileciorcs iquc licne 
nuestra corte. Antes de llegar á la es^iosicioii, la vista 
se recrea deliciosamente contemplando el belio cuadra 
que presentan los paseos, jardines, fuentes y estanques 
que hay en la Montana. Llegados á la cumbre de esla, 
en donde Iiay una superlicie liana bastante coneidcrablfl, 
se distinguen con toda claridad los mas grandiosos edi­
ficios de la cortesana villa, el palacio real, el de Liria 
ó sea el que habitan los duques de Alba, el cuartel de 
Guardias, el hospital militar, las eaballcrizas reales, y 
algunos otros edificios notables que forman la vecindad 
de la Montaña. La lejana perspectiva que desde allí se 
alcanza, es también deliciosa. Se ve & la falda, el curso 
que sigue el Manzanares, se distingue la cordillera del 
nevado Guadarrama, como buyendo de la tierra y bus­
cando las nubes, la casa de Campo, los jardines de pa­
lacio , los sitios del I ardo y la Moncloa, y últimamente, 
el camino de Castilla, el de Segovia, los campos de san 
Isidro y los pueblos diseminados en la ostensión de cinco 
á seis leguas que sin dificultad se abarcan desde la co­
ronación do la Montaña. 

Entrábase en esta el dia de la esposicion, por dos 
puntos diferentes, por el sitio ordinario bajando á bus­
car !a puerta de san Vicente, y terminando la calle de 
san Marcial, que tiene Á su derecha el cuartel de san 
Gil, por las tres puertas que so abrieron en aquella 
ocasión al público, dos para cuanlos iban á pié, y la 
otra para carruajes. Sobre estas puertas se alzaban ban­
deras y trofeos con diferentes síiriboioa de la agricul­
tura, y desde alli seguian presentándose continuamente 
á la vista los atributos de la misma , colocados con bas­
tante orden en los varios de[iartamen(os de la esposi­
cion. 

Lo primero que se encontraba, era la Chaola, nom­
bre alemán que se ha dado al edificio improvisado para 
oficinas de secretaría y recepción de artículos, por la 
semejanza que este tiene con los edificios de la misma 
clase que se hallan en Alemania. Salvada la verja que da 
entrada á la esposicion, colocada en e! primer paseo que 
hay entre los estanques, y después de encontrar las 
oficinas que acabamos de mencionar, se encontraban 
paralelamente dos prolongadas galerías. La de !a dere­
cha , puesta al cuidado de don Pascual Asensio , direc­
tor del Jardín líotiínico, está destinada á contener mues­
tras de caldos, semillas y toda clase de frutos, cuya 
galería contiene, sino estamos equivocados, cuarenta 
deparlamentos, y tiene doscientos cincuenta pasos de 
largo, doce de ancho, y cinco varas y media de altura. 
La déla izquierda, confiada A donAgu'stin Pascual, vice­
presidente de la junta directiva de la esposicion, se com-
Sone de treinta departamentos, y tiene los mismos pies 

e ancho, igual altura, y algunos pies menos de longi­
tud, y estalla destinada á contener colecciones de ma­
deras, instrumentos de agricultura, corchos, raices, 
cortezas, carbones, ciscos, cenizas productos y jugos 
resinosos, etc. Los pabellones 6 departamentos cor­
ridos de estas dos galerías, tenían cubiertas de bule y 
cortinas de lienzo listado en toda su estension, habién­
dose seguido en su construcción las inspiraciones del 
gusto alemán. 

Después de recorrer estas dos calerías, se encuentra 
una pecjueña cuesta, cuya irregularidad estaba salvada 
-del mejor modo posible. Arboles, plantas, vasos de co­
lores y otros adornos, templaban la pequeña violencia 
que cuesta salvar dicha cuesta. Llegados á la altura, á 
la derecha se encontraba una esicnsa galería con cua­
renta y cuatro departamentos para la esposicion do ca­
ballos, y á la izc(u¡erda otra galería no tan considerable, 
que contenia veinte deparlamentos para el mismo objeto. 
Poco después de terminar la galería de la izquierda, 

. había otros locales adecuados para la raza caballar que 
ha sido muy abundante, y que es entre nosotros una de 
las mas notables riquezas. El ganado mular, vacuno, de 
lana, cerda y de otras clases, estaba espuosto en veinte 
corralizas diferentes, separadas del resto de la Monta­
ña por medio de una valla. 

Paralelamente á estos compartimentos, se constru-

Í'eron dos departamentos para las aves raras, en donde 
os cisnes, los jtatos del Canadá, los faisanes con cas­

cos y corazas de oro, con su andar mesurado y sus co­
las espléndidas, los faisanes y otras aves ilarnaban la 
atención. A muy poca distancia se hallaban otros tres 
compartimentos, cada uno de los cuales tenia cuatro 
pabellones para la esposicion de toda clase de volatería. 
Las aves que mas sobresalían son del real patrimonio, 
y después llamaban la atención una gran variedad de 
gallinas, entre las cuales estaban las grandes de Cocliin-
cliina, aclimaladas en varios puntos de la Península, las 
enanas, moñonas, las inglesas y otras, viniendo en úl­
timo término la sección de los patos v conejos que ¡wr 
su magnitud son verdaderamente nota'hles. 

lléstanos solo hablar de la tienda de campaña levan­
tada para descanso de SS. MM. el dia de la inaugura­
ción y del templete arábigo en donde tuvo lugar este 
solemne acto. La tienda de campaña no ofrecía nada do 

• estraordinario que llamasen la atención, y el pabellón 
árabe merece que le describamos, siquiera porque se 
presenta como la obra mas notable y mas importante 
levantada al efecto para la ceremonia celebrada. 

La planta de este edificio estaba constituida por una 
superficie rectangular que tenia ciento cincuenta pies do 
largo, y cuarenta de ancho. Había en cada una de sus 

(fachadas, un pórtico con tres puertas de medio punto, 
tformando pabellones octogonales á sus estremos, cuyo 
•diámetro era de cincuenta pies. Un artosonado del gusto 
árabe formaba el techo, decorado COTÍ rosetones, y del 
cual pendían cuatro arañas del mismo gusto. Sobre cada 
una de las pilastras que formaban sus ventanas, se veian 
los escudos de todas las provincias. En estas ventanas 
habia variados trasparentes con emblemas agrícolas, la 
cornisa terminaba por medio de una crestería, y sobre 
el centro de cada uno de los pórticos ondeaba la bande­
ra española. 

Este pabellón estaba destinado á la celcbra^iion de los 
actos oficiales, y á la esposicion de las llores, plantas y 
frutos delicados. El día de la inauguración, en efecto, 
algunos árboles, muchas plantas y flores, estaban á la 
entrada de los pérticos, porque la inmensa concurrencia 
que acudió á aquel acto oficial, impidió que aquellos 
ob,ietos pudieran colocarse en el interior del templete. 

Digamos para concluir que el local de la esposicion 
comprende un espacio de poco mas de dos hectáreas y 
media ó sea unas cuatro fanegas de nuestra antigua 
medida superficial. Comparando este local con los en 
que se celebró la esposicion universal de Londres y la 
de igual clase de París, — en esta el recintocompromiia 
107,510 metros cuadrados y en aquella 94,000,—se ve 
que la nuestra, en donde verdaderamente ha hecho fal­
ta espacio, siendo solamente nacional, llega á ser casi 
la quinta parte de cualquiera de aquellas. 

Desembarazados ya de la descripción tiuc debíamos á 
nlieslros lectores, de" todas las particularidades del Iccal, 
vamos á darles la idea del grandioso espectáculo que 
allí tuvo lugar el jueves 24 del mes finado. El diaera 
hermosísimo, im día de otoño en que es blanda la tem­
peratura, el aire puro, templados los rayos del sol y en 
que la naturaleza se viste de gala como para despedirse 
de la vida antes de sepultarse en la larga y triste noche 
del helado invierno. La concurrencia en'Lodos los d e ­
partamentos de la esposicion lo mismo que en los alre­
dedores era inmensa. La gente sobre todo se disputaba 
un sitio en el pabellón arábigo en donde habia de cele­
brarse la ceremonia. Poco después de las cinco, la 
marcha real anunció la llegada de SS. MM. En el pór­
tico del Nnrle del templete se colocó un trono en donde 
SS. MM. tomaron asiento. A su derecha estaba la prin­
cesa de Asturias, 

Colocóse á la dereclia del trono el Consejo de Minis­
tros y á la izquierda el Cuerpo diplomático, detrás del 
Consejo de Ministros estuvieron los individuos de la 
Junta directiva de la esposicion y detrás también del 
Cuerpo diplomático el ayuntamiento de !a villa. Después 
seguian otras clases y otras corporaciones que allí tenían 
también su representacioiwPersonas de todas las con­
diciones y de lodos los pffiidos, venidas de diferentes 
provincias, atraídas por un espectáculo verdaderamente 
nacional, el país uno, compacto, sin opinión, sin intereses 
particulares, estaba allí representado; el genio de la pa­
tria, la unidad nacional nrillaba en todos los rostros y 
hacia palpitar todos los corazones. Para quenada faltase 
á aquella gran fiesta, nuestras hermosas madrileñas con 
su natural y esquisita elegancia, estaban allí también 
en gran número para dar mas belleza y atractivos á 
aquel solemne acto. 

Se dio principio, después de colocadas SS. MM. en 
el trono, leyendo la Reina con voz clara y entera el dis­
curso de inauguración, que puso en sus ñianos el duque 
de Valencia, presidente del Consejo de Minisiros. Este 
discurso dice asi: 

íiSi grande fue mi esperanza al convocar este concur­
so, m_a y (tr es mi complacencia al ver sus resultados, y 
todavía escede á mis deseos de entonces y á mi presente 
satisfacción, el anhelo do premiar vuestra laboriosidad 
6 ingenio, toda vez que no necesitan estímulo y solo 
exigen recompensa. 

Yo, sin embargo, continuaré dispensando toda mi 

Eroteccion á la agricultura como fuente de riqueza y 
ase del desarrollo de la industria y del comercio. De 

esto modo, mis cuidados alcanzarán á las tres clases 
productoras, iguales en mérito como lo son en mí apre­
cio: la clase agrícola es la mas numerosa, y me cuenta 
en su número como labradora y ganadera de mis reales 
posesiones. 

Me prometo que este concurso será el origen de gran­
des bienes materiales y del mas inestimable beneficio 
de la unión de las localidades, de los centros produc­
tores, y de la España entera 

Mi ejemplo os alentará, y mi gobierno, protegiendo 
como hasta aliora vuestras propiedades, formando la 
estadística territorial y completando las disposiciones 
agrarias, elevará la agricultura al grado que merece 
llegar contando con los inmensos dones que debemos á 
la Providencia.» 

Asociándose á acontecimientos nacionales, á las gran­
des solemnidades de los pueblos, es como los reyes se 
conquistan ver.iadcras y sólidas garantías. 

El Sr. D. Braulio Antón Ramírez, oficial del Ministe­
rio de Fomento y secretario de la Junta directiva de la 
esposicion, tuvo la honra de leer después de S. M. una 
oración en que se enumeraban las dificultades que se 
habían tenido que vencer y las ventajas que habían de 
alcanzarse de la esposicion. Este discurso, dicho con voz 

no muy segura por el Sr. Hamircz, lo cual disculpamos 
por la emoción que en aquellos mementos senliria, tiene 
alguna aridez, tiene alguna monotonía quizás natural 
efecto de las materias que en él se tocan. En aquellos 
momentos no debia leerse una memoria: allí fallaba 
una palabra inspirada, un acento vibrante y simpático 
que liiriera, entusiasmo y brevedad sobre todo á fin de 
causar la emoción para la cual todos los corazones esta­
ban templados. He aquí este discurso, por lo demás muy 
bien escrito y pensado: 

((Señora: 

Seis meses han trascurrido desde ^ue los individuos 
á quienes cabe la alta honra de dirigir la palabra á 
V. M. en estos solemnes momentos, recibieron el encaí^ 
go de promover y realizar la esposicion que se inau­
gura. 

He aqui, señora, el fruto de sus tareas, el resultado 
del gran pensamiento iniciado por V. M.; no para sus­
tentar una vanidad [Uieril; no para realizar una empre­
sa únicamente agradable y por lo mismo estéril, sino 
para rendir homenaje do aprecio y consideración a una 
clase tan afanosa por la felicidad del hombre, tan anti­
gua como los siglos, y cuyas virtudes no ha emponzo­
ñado el soplo corrupt(Ír de las edades del mundo, á esa 
arteria de la humanidad por CUYO conduelo envia la 
Providencia la bieidiecbora savia, aliento de la vida. 

Si á pesar de sus esfuerzos, siempre inferiores á su 
deseo, no logran presentar un cuadro lleno de atraclivos^ 
el objeto le presta el mayor encanto; la presencia de 
tantos varones ilustres le'imprime el sello de autoridad, 
reservado á las canas y á la sabiduría, y el esplendor 
del Trono de V. M le da vida y elerniza, abriendo una 
gloriosa página en los anales do la agricultura española. 

Esta nación privilegiada por la naturaleza, no necesi­
ta mas que largos diás do paz para ser completamente 
feliz. Sus preciados frutos son fuente inagotable de rique­
za: sus sencillos labradores y ganaderos, otros tantos 
agentes de prosperidad que, dí^cdes á la voz augusta de 
su reina, vienen á referir lo que saben y á aprender lo 
que ignoran, para encontrar nuevos tesoros en la tierra 
que da premios á medida que el hombre le consagra sus 
afanes. 

Si hoy que por primera vez se les llama á un acto que 
á causa de lo grandioso é inusitado, está en contradicion 
con sus pacíficas y modestas costumbres; si hoy, que 
luchando con obstáculos casi insuperables han corres­
pondido de un modo tan lisonjero, viniendo á honrar 
estos campos qne con las galas de la naturaleza descue­
llan altivos sobre la hermosa villa, ¿qué no será cuando 
el espíritu innovador del siglo Hevea las ciudades y á 
las aldeas esos medios- de comunicación que úñenlos 
pueblos con lazos fraternales, cuando recogiendo el fru­
to que derramará la luz de los sabios, después de estu­
diar el inmenso taller que aquí se les ofrece, acudan lle­
nos de fe á hacer justo alarde de lo qne aprendieron y á 
instruirse en las m;íximas que el filósofo arranca sin "ce­
sar al infinito libro de la ciencia? 

Entonces desaparecerán los temores inocentes que 
esas clases modestas abrigan al tomar parte en una e s ­
posicion, cuyo objeto provechoso noconoceián tal vez 
hasta que los anos, las aplicaciones de los adelantos mo­
dernos y el movimiento de especulación que todo lo im­
pulsa y "desarrolla, se lo patentize clara y distintamente, 

Las'esposicioncs agrícolas, no son, no deben ser en su 
origen mas que la reunión de las fuerzas productoras de 
un pueblo; poro sin la competencia que los concursos 
requieren. Con aquellas se forma el inventario de una 
nación, y desaparece el divorcio entre el produclor y el 
consumidor; con los concursos se empeña la lucha de la 
inteligencia. Sepamos lo que poseemos: despertemos la 
emulación: al genio está reservado el secreto de condu­
cirnos al término de la perfección y de la ansiada fe­
licidad. 

Para la agricultura, señora, es estrecho el círculo de 
las artes y tampocn cabe en el ancho campo de las cien­
cias. Por'donde quiera qne giren nuestras investigacio­
nes, allí la admiramos como el germen de todos los b ie­
nes de la tierra; con su compañera la industria, ocupa 
al hombre laborioro, le inclina á la virtud, y le produce 
el sustento que la Providencia bendice. Un pueblo sin 
agricultura y sin industria, es un operario sin taller: 
espuesto al pernicioso consejo del ocio y de las privacio­
nes, fácilmente se inclina al camino del vicio y de la 
corrupción. Un pueblo agrícola é industrial, es por el 
contrario, arreglado en sus costumbres: satisfechas sus 
necesidades, no oye la seducción peligrosa de sus ene­
migos : contempla con religiosa atención los fenómenos 
de !a naturaleza, ve que á un grano de trigo responde la 
tierra agradecida conotros mil; que la bienhechora lluvia 
les desarrolla y acrece, que el sol les fortifica y dora, y 
que la montaña de sus trojes asi da ¡lara el tributo de la 
hormiga laboriosa, como para sostener las cargas que el 
Estado impone con el sagrado fin de velar por la paz de 
los pueblos: por el respeto alas leyes, por el buen orden 
administrativo y por ofrecerles ocasiones como la pre­
sente de premiar el trabajo. 

La tarea do los campos y de la industria rural no solo • 
produce el sazonado fruto'que alimenta al pobre y que 
deleita al rico, sino que mociifica las leyes de la natura­
leza por medio de los riegos y de las plantaciones:'da 

(c) Ministerio deCu.ltura 20i36 
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cnmbva al faliwaiio ca!miiaiit.tí: iimhicc. el nialRrial de 
i,,s cliozas, de los palacios y de los bajeles ciue surcan 
os marca ; el tardo animal nacido para aymlarla ; el 

lirioso corcel para las faligas de la guerra; la productora 
oveia que nos presta abnyo; las prodigiosas plantas quií 
nos aiiTTienUm; que alivian nuestros males y recrean 
nuestros sentidos; lodo, en fin, se multiplica por olla, 
V para ella, como el único patrimonio legado á la huma­
nidad que olvida & veces su doctrina. 

jV'era posible que la agricultura no contara en sus 
anales, como otras ciencias y oirás artes, bellas pági­
nas de gloria, ni sacerdotes que la santilicaran, ni sa­
bios que la enaltecieran? Los primeros liombrcs del 
mundo fueron también los primeros labradores, como el 
gran libro inspirado por el divino espíritu, fue el que 
antes la enalteció. 

iEn el primer siglo de la era cristiana, hubo un Lucio 
Culumela, nacido en Cádiz para honra de esta patria, 
flue ya pidió para la agricultura las cátedras y escuelas 
que estaban reservadas para diez y ocho siglos después. 
San Isidoro de Sevilla ilustró las etimologías agronómi­
cas V nituralizdda en España la agricultura nabatea 
durante el dominio de los árabes, a[)arccíó después un 
Monso de Herrera, el patriarca de la agricultura espa­
ñola que en el siglo XVI legó á la posteridad un monu­
mento mas conocido y honrado por la generación presen­
te,'que lo que hade serlo por las edades futuras. Las ob­
servaciones de .fosé Antonio Valcarcel, la reunión de los 
conocimientos botánicos y agronómicos de loslíoutelus; 
los auxilios prestados por los botánicos Griega, Cavani-
lles y Lagasca; las preciosas páginas del inmortal Jove-
ilanos; la copiosa luz que derramó el autor ile la Geres 
española, el príncipe de la Ampelografia. don Simón de 
Rojas Clemente, y las cscelentes doctrinas de tantos 
otros como el laborioso do» Antonio Sandalio de Aria^í, 
forman el brillante panegírico de la ciencia agraria, á cu-
va honra se consagra el acto solemne que presenciamos. 

Pródigo el reinado de V. M. en la creación de estable­
cimientos útiles dedicados á lodos los ramos del saber 
humano y en el impulso de las obras grandiosas de 
interés público, como los caminos ile hierro, la navega­
ción de los rios y el canal benéfico que ya apenas se con­
tiene en sus diques, no ha sido la agricultura menos hon­
rada ni enaltecida. Cortos años de e-xistencia lleva la es­
cuela de montes de Villavicíosa de Odón, ypor la líspaña 
entera ya se difunden rápidamente las máx¡m;is cíen 
tíficas/administrativas que engrandecen la civilización 
y acrecientan la riqueza forestal. Precisamente hace 
iin año que bajo la protección y los auspicios dií V. M. 
se dio otro paso gigantesco en "favor también de la agr i ­
cultura española. Aun están vivos los gratos recuerdos de 
aquel dia feliz, en que á la opuesla orilla del caudaloso 
Tajo, en las fron'losas vegas del moderno oasis, tuvo lu­
gar el tierno es|iectáculo que ofrecía la munificencia de 
V. M.—La inauguración de la escuela central de agricul­
tura. 

i Plegué al cielo, señora, que cada año de los sucesi­
vos trace la regia mano de V. M. en los anales de la cul­
tura española una página tan bella como las que engran­
decen la Flamenca y la Montaña del Principo Pío. 

La agricultura encierra un instinto mágico; el miste­
rioso^ secreto de agradará todo el género humano, por 
lo mism_o que no hay hijo tan ingrato que niegue su 
amor á la que, pródiga de amor también, le acaricia y 
vela por su vida. ¿Quién sino ella, reina y señora del 
mundo, triste y abatida por el desden de los hombres, 
[lero siempre dispuesta á [lerdonarles y áproiiígar sus 
frutos por medio del trabajo, acalla en su regazo de 
llores y bajo su manto de estrellas las pasiones munda­
nas que destrozan la sociedad? A la voz de que la agri­
cultura despierta de su somnolencia y seaprestiiá ca­
minar por la senda del progreso, á hacerse plaza en el 
eampode la discusión y del saber, lo hemos visto, seño­
ra, no ha Iiabido español que no se Iiava alistado en 
nuestra bandera: el rico ganadero acude orgulloso ha­
ciendo alarde de su profesión: el labrador modesto, da 
tregua á^sus faenas y nos presenta su bieldo, su laya, 
ó un puñado de semilla que ansia volver á la tierra 
para reproducirse: el sabio le anima con sus conseios 
y le disipa el temor pueril que, naciendo del olvido de 
iiyer y del liomenaje de boy, le hace creer que se cons­
pira para aumentar los tributos: el escritor públiiío se 
detiene en el camino deleznable de la política, y como 
SI columbrase el lin á que camina por unos ú otros me­
dios, llama ;í sus adeptos, y en presencia de este com­
pendio de nuestra ric[ueza, conviene como todos, en que 
ift gran familia española no necesita mas que voluntad 
para ser feliz. 

Lajunta directiva no concluirá, señora, sin domos-
irar gratitud en nombre de V. M. y de su ilustrado go-
Dierno á los cspositores que sin mas estimulo que el 
pairiotismo. el amor á las artes y ciencias que profesan, 
y su esperanza en el porvenir, han venido á honrar, 
este primer alarde de nuestros elementos do riqueza, 
precusor de otros en que los adelantos humanos, con 
Zh?^f, '•"^ ^'^ " " ^^ desconocida, producirán los 
saludables efectos reservados á los concursos, legítima 
consecuencia de las esposiciones. Haya también gratitud 
m\L^ J^^V^iH dignamente han secundado el pensa-
^ Z í f ^ ; '^•' ««1¡'""'-in'l« á los cspositores con 
Z^iJÜP Y '*•' P'^i'suaíion: para las diputaciones, ayun­
tamientos, juntas de agricultura y so¿Íedades económi­

cas, que con recursos pecuniarios, elocuentes esciiacio- partícipes de sus lauros, como lo han sido de sus e s ­
líes ó delicados servicios han contribuido á la brillan- ¡ fucrzos; aellas como á las corporaciones, la prensa y 
tez que de otra manera hubiera carecido este solemne los particulares, que han contribuido al buen éxito de 
acto, y liáyala también, en lin,-para cuantos españoles 
han coadyudado á coronur la obra que presenta la 
junta directiva, avara de que se la juzgue por sus deseos 
y esfuerzos, mas que por :os resultados. 

Quiera el cielo, señora, que la paz del reino y la m a ­
ternal protección que V. M. dispensa á los pensamientos 
útiles, permitan que se inaugure la próxima década del 
siglo XIX con otra esposicion nacional, consagrada á la 
agricultura, á la industria y á las bellas artes.)) 

Últimamente el Sr. Moyano pronunció un discurso 
dirigiéndose principalmente ú b. M., haciendo notar 
que en su reinado se daba un gran impulso á la agricul­
tura, á la ganadería, á la industria y al comercio. Tam­
poco el Sr. Moyano fue la palabra inspirada, la palabra 
de entusiasmo que nosotros hubiéramos querido en 
aquellos solemnes momentos. Cuando concluyó de ha­
blar el Sr. Ministro de Fomento, dio un viva a la Reina 
que fue contestado por la concurrencí;!. 

He aquí ahora el discurso del Sr. Moyano, mas cor­
recto y menos defectuoso, escrito, que pronunciado. 

«Señora: 

Es la historia del reinailo de V. M. una serie de acon­
tecimientos (an notables y gloriosos, como el que nos 
convoca alrededor del trono, semejante hoy á las estre­
llas qne brillan mas en el campo que en las ciudades. 

Por eso V. M., Reina de una nación esencialmente 
agrícola, traslada su regio solio del alcázar de sus ma­
yores á este pabellón, enclavado en una montaña, que, 
cual si fuera la mas elevada do la península, pone á la 
vista de V. M. los muchos y variarlos productos de esa 
tierra predestinada por Dios y regida por el cetro benó-
íico de V. M. 

Efectivamente, señora, los dones del cielo lian sido 
admirablemente secundados por el impulso dado á la 
agricultura y ganadería durante este feliz reinado. Debi­
das son á V. M. las disposiciones que dividen la propie­
dad, que acotan los terrenos, que distribuyen las aguas, 
que tienden á evitar la trashumacion de los ganados, 
que sustituye los privilegios de la niesta, cabana y car­
retería con asociaciones protegidas por V. M., dentro 
de lo que promete la libre industria pecuaria, que esta­
blecen la policía rural, que promueven la colonización 
agrícola, que prescriben se levanten planos parcelarios 
para tener un mapa general topográlico, que adjudican 
y at'xilían la construcción de ferro-carriles, que regu­
larizan, aumentan y conservan las carreteras públicas, 
que mandan, por último, formar la estadística territo­
rial, y como si V. M. quisiera presentar una prueba 
ostensible de la grande importancia que da á esta obra, 
encomienda su dirección al mismo distinguido repúbli­
co que preside el Consejo de ministros. 

Solo faltaba, señora, que las honradísimas clases de 
labradores y ganaderos vinieran á ofrecer á V. M. los 
resultados de tan acertadas disposiciones; y al ser yo 
intérprete de esta oferta, creo serlo también lie los sen­
timientos de V. M. si por ello les doy las mas cumpli­
das gracias. 

Y no se crea que España se limita á la producción de 
vinos, cereales y sustancias alimenticias, que notable­
mente liguran en esas galerías; ricas colecciones de ma­
deras, el lino, el cáñamo, la lana, la seda y el carbón de 
piedra, que con razón se mira como el elemento mas 
poderoso de la industria fabril, se halla en abundancia 
en nuestro suelo, dado que nuestros escelentes saltos 
(le agua no fueran por sí solos liastantes á mover toda 
la maquinaria que pudiéramos necesitar; una materia 
hay absolutamente indísjiensable para los usos de la 
víiia; sin el hierro-careceríamos de cualquier objeto, 
pues de hierro abriga España en su seno muchas y 
muy ricas minas, y en la cabeza de sus liijus bástanle 
entendimiento para dar forma á esta materia. 

De litoral cuenta España mas de cuatrocientas leguas 
por eso España á la vez que agrícola puede ser también 
fabril y mercantil; por eso V. M. al mismo tiempo que 
atiende con admirable solii-itud A la agricultura y ga­
nadería, cuida también de la industria y del comercio, 
y por eso quien, como yo, tenga la ventura de ser tes­
tigo de la benévola protección que V. M. dispensa á las 
industrias; quien, como yo, vea el anhelo, la espansion 
que esperimenta V. M. al ocuparse constantemente de 
cuanto pueda contribuir al desarrollo de laníos elemen­
tos de riqueza, considerará asegurado el dichoso porve­
nir de un puehln cuyo instinto es la paz, y su vocación 
la agricultura, alargando sus manos á la industria y al 
comercio. 

Yo no habría acertado á interpretar fielmente los sen­
timientos de V. M., si me sentara sin dar las gracias á 
los individuos de la junta directiva de esta esposicion, 
por la inteligencia conque han ejecutado el pensamjen-
lo de V. M., por la asiduidad conque han desempeñado 
su cometido, y por el buen suceso obtenido, en este ensa­
yo, precursor, sin duda, de obras mas perfectas; pero 
que no tendrán oí mérito de ser el primer paso dado 
en una senda desconocida ayer, y hoy llena de gloria 
y esperanzas. 

Delegadas de la Junta las comisiones provinciales, son 

este certamen, en que toman parte con laudable rivali­
dad todas las provincias liaciendo cada una alarde de 
su riqueza, debe gratitud el gobierno, y merecen como 
¡ñas alto precio del agrado de su Reina. 

Réstame solo tomar la venia de S. M. para declarar 
abierta la esposicion agrícola de 1857.» 

Con el discurso del Sr. Moyano se dio por terminado 
el acto y SS. MM. descendieron del trono al mismo tiem­
po que resonaron en el viento las armonías de la orques­
ta mezcladas con un himno que se cantaba, alusivo á 
la augusta ceremonia acabada de celebrar. Los revés 
visitaron los diferentes lugares de la esposicion y últi­
mamente descansaron algunos momentos en la tienda 
de campaña en donde habia preparado un confortable 
buffet. 

En aquella hora, que era cuando el sol ya se Iiabia 
ocultado, cuando el pálido y melancólico'crepúsculo 
apenas despedía una débil luz para distinguirse la som­
bra, toda la montaña apareció iluminada. Fuegos de 
Bengala brillaban en el jiabellon oriental haciendo r e ­
saltar sus trasparentes de diversos colores, faroles que 
se ocultaban y volvían á aparecer de entre los árboles 
blandamente acariciados por la brisa, derramaban su 
luz, los vasos de colores sembrados con gran variedad á 
los dos lados del pasco estaban encendidos también, y la 
iluminación de las galerías, hacían aparecer de cerca y 
lejos á la montaña como un globo de luz, como un pe­
dazo de estrellado cielo. Entonces fue cuando SS. MM. 
se retiraron ásu vecino palacio. 

De esta manera ha sitio inaugurada y celebrada entre 
nosotros la primera esposicion agrícola, el gran concur­
so nacional que ha puesto de maniliesto toda la rique­
za de nuestro suelo. En esta esposicion, que sino pue­
de servir de termómetro para medir con exactitud com­
pleta todos nuestros recursos, nos los hace adivinar, en 
esta esposicion liemos podido ver que España es un pri­
vilegiado suelo en donde brillan las flores de lodos los 
países, en donde brotan los frutos de to los los climas, 
en donde se crian con gran abundancia esos nobles y gc-
nerosus animales que iianeconomizadoen el hombre, en el 
árido trabajo de la tierra,grandessudoresásu frente, do-
lorosas fatigas á su cuerpo y horas de angustia y de prue­
ba á su vida que el labrador ha podido eonsag'rar al ge­
nio del hogar doméstico, á su esposa, á sus hijos, á su 
familia en una palabra, j Renditosea nuestro país! ¡Ben­
dito sea el suelo regado y fecundado por los nobles su ­
dores de nuestros padres y de nuestros abuelos! ¡ Ben­
dito el país en donde han de vivir nuestros lujos! 

Pero la exposición última ha puesto también de relie­
ve-una cosa dolorosa: nuestro atraso en la industria 
agrícola. A su desarrollo, á sn perfeccionamiento deben 
caminar los esfuerzos de todos los buenos ciudadanos, de 
los hombres de todos los partidos, de loa gobiernos de 
todas las opiniones, de los labradores, de los propieta­
rios, de los establecimientos científicos, de los institutos 
agrícolas, de las sociedades económicas. El dia en que 
nuestra industria agrícola se ponga al nivel que tiene 
en Francia y en Inglaterra, ese día España sera la t ier­
ra de promisión. ¿Que importa ahora trabajar mas si 
vamos á economizar trabajos en el porvenir, si vamos 
á aumentar nuestra riqueza, si caminamos bacía un pe­
ríodo de brillante prosperidad y de supremo bienestar? 
Siempre hemos creído que se podían perdonar los cua ­
renta años de peregrinación en el desierto por conquis­
tar las dulzuras y las delicias de la tierra de Canaam. 
lisa es la gran imagen que debe tener presente nues­
tra querida España, un tiempo tan gloriosa, hoy tan 
abatida y desalentada, pero que sin embargo tiene, 
si sus buenos hijos lo saben conquistar con su trabajo, 
con su virtud, con su inteligencia y con la paciente per­
severancia, un espléndido destino oculto entre los plie­
gues del porvenir. 

C. NAVAnao Y RODUICO. 

GiVNADERIA. 

A pesar de la inercia que precede á cuantos datos 
tienden en nuestro suelo á demostrar por hechos lo que 
poseemos y cuanto valemos; sin embargo del desprecio 
conque generalmente se mira lo que á la industria p e ­
cuaria pertenece, y á pesar de las ideas falsas y sinies­
tras que con intención ó sin ella, se hicieron con r e s ­
pecto á las miras ulteriores de la esposicion, no ha d e ­
jado esta de ser concurrida, aunque no tanto como 
'podía y debiera, con relación á los ganados. 

Para la exacta, justa, razonada y cientílica descrip­
ción de cuanto do mas notable se ha presentado referen­
te á la mencionada industria, adoptaremos el orden de 
su colocación, ó sea ganado caballar, nsnal, mular, 
vacuno, lanar, cabrio y oíros rumiantes, de cerda, co­
nejos y aves de corral. Al examinar y analizar tales ob­
jetos, está muy distante de nosotros censurar ni c r i ­
ticar directa ni indirectamente á los espositores, ni reba­
jarlos en nada; nuestras miras son mas nobles, las de 
la instrucción, no solo para los que han visto y coinpa-

llnisterio de Cultura 2006 .-¡i^.'' 
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rado los animales presentados, sino para aquellos que no 
lü hayan podido verificar. 

Cuando se pensó en ia localidad que liaLian de ocu­
par los animales, se creyó que con ia milad de lo cons­
truido liabria suficiente, y aun sobraría; pero los he­
chos liiHi sobrepujado las esperanzas que so concibieron, 
no en la variedad de objclos que demuestren ú loa con­
currentes, Á los observadores y & los estudiosos las di-
ferenles razas de aniuudes domésiicos que [ípscenios en 
las diversas provincias, sino por el ni'imero Ciisi esccsi-
vo que han remitiilo algunos ganaderos. líl objeto de las 
esposiciones de este género no es el que un particular 

(c) Ministerio de Cultura 2006 

liaga ver por los ejemplares que posee, e! que su gana­
dería es rica, que la sabe dirigir y conservar en buen es-
lado, que dispone de muelics y buenos productos, si es­
tos llegan á ser idénticos, es decir para un servicio so­
lo, porque en tal caso basta pura la demostración con 
uno ú dos productos. El objeLo gi'ande, trascendental, 
de aplicaciones, de prosperidad y mejura de las esposi­
ciones de la naturaleza á (¡ue nos referimos es hacer ver 
á los que no pueden recorrer las ganaderías, presentar­
les en un local dado y en e! menor espacio posible las di­
ferentes razas de animales dt̂ mésLicos, á liii de que co­
nocidas su eonformaeion y cualidades y método cíe cria, 

se deduzca loŝ  servicios que pueden prestar. En una 
palabra, saber lo que se liene, porque nadie lo snbe. 

Sin embargo, y á pesar de baber figurado en la es-
posicion muchas y buenas cusías de tinimales, tanto de 
raza caballar, mular y asnal, como de vacuno, lanar, 
cabrio y de cerda, siu'olvidar las aves de corral, se han 
presentado ejemplares, verdaderos hechos incontrover­
tibles que aclaran y deciden dos grandes euestiones A 
cual mas interesantes para la felicidad, prosperidad, po­
derío y riqueza <le la nación española. La primera con­
siste en que pueden obtenerse en nueslio suelo el mayor 
número, por no incluir á (odas, de IEIS diferentes razas, 
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que se poscoii en los 
países estraiijeros, co­
mo caballos de iiasco,do. 
jicereza, (le carrera, dti 
tiro, etc. roses vacunas 
deengorde, leclieriis, de 
trabajo, ele, lanares con 
lana de c:arda, de peino 
ó estambrcras, para el 
desuello etc., de cerda, 
¡cuales á los de mayor 
nombradla, ya de pataK 
cortas, ya de mas de va­
ra- y asido las demás. 
La'segunda cuestión se 
relicre í los dos siste­
mas de cria, el de esta­
bulación ó á mano y el 
de pastoreo , y sobre 
cuya preferencia están 
iiiúy discordes varios 
ganaderos, dicíenrlo al­
gunos que el primero es 
costosísimo y poco me­
nos que impracticable en el mayor número de nues­
tras provincias; mientras que otros con cúbnilosy con 
heclios demuestran lo contrario. La resolución es el 
fundamento económico y basta científico de la industria 
pecuaria. 

Sentimos no poder entrar en pormenores relativos d 
estas dos cuestiones que nos separarían de nuestro ob­
jeto; mas al hacer mención de los [iroductos presentados 
y ganaderías de que proceden, liaremos la aplicación de 
ellos para sacar las deducciones mas exactas. 

CAI.F.RIA DK I)ErAUTA.lli;K'rOS D t CAQAII.OS. 

nidos, á fin de qne si los creen útiles, los lleguen en su 
día & adquirir y puedan mejorar los que posean, comu­
nicándoles su conformación ó sus cualidades, pues la es-
pericncia ba demostrado cnan grande ysorprendente es 
el poder del hombre en la cría de los animales domésti­
cos, llegandoá ser una segunda naturaleza. 

Entre los caballos que S. M. lia presentado se e n ­
cuentran el Lechuguino, Salero y Regidor, de pura ra­
za española, que ocupaban las plazas números I, Í2 y 4, 
que ban competido con el Abad y el Saltador del Sr. 'du-

POTHA ASKUKA \W. I A Ñ O , l'.A/.A ÁHAlii; l'IJllA, DE LA llEAI. YEGUADV. 

que de Veragua, que 
tenían los números 33 
y 34; igualmente lohan 
lieelio el Valenciano, 
número 42 , de don 
LeandroLinares,elCíjr-
doncilo. Di amante, Em­
perador y otros , que 
lian recordado lo nue-
fueron nuestros caba­
llos en otros tiempos y 
lian demostrado lo que 
pueden ser, si bay es ­
mero, criterio y ciencia 
en la elección de los se­
mentales. 

listos caballos, y a l ­
gunos otros, se liiui pre­
sentado para optar al 
primer premio ofreciilo 
por el gobierno 6 sea 

" • ' • " - ' ' . ! • . ..;=.- '•. ¡' \ ..' para caballos padres de 
•" : • : • silla de pura raza e s ­

pañola, lí! inteligen­
te, el aficionado, el mero y eRclusivamenle curioso, 
hasta el bello sexo, no han 'podido menos de admirar 
lo selecto de los caballos que han acudido a! llama­
miento y algunos desde bien lejos, para ostentar y 
demostrar la elegancia y lo magesfuoso de nuestros pro­
ductos ecuestres; la armonía y regularidad de sus for­
mas; la energía de sus movimientos y lo sorprendente 
y admirable de sus aire.s. Enire ellos los ha nahido de 
rnas ó menos corpulencia, pero sin faltarles aquellas cua­
lidades, por ser los caracteres distintivos de !a pura raza 
española; pues aunque los oriundos de la Cartuja de 
Jerez fueron los caballos que ocuparon, y con razón, el 
primer lugar, entre lodos los de Europa, no será estra-
uo los lleguemos á tener idénticos, al ver las simientes 
que ban iignrado en la esposicion. Todo quiere tiempo 
y ciencia, y como esta llegue & dirigir cuantoii lacria 
caballar se refiere, no será aventurado pronosticar el 
que llegará tan ansiado día, considerando la luieva san­
gre que lia comenzado A introducirse en la raza, sangre 
que estaba ya algo gastada, que se ha refrescado, y que 
producirá efectos cada vez mas crecientes. Nos referi­
mos A los caballos árabes importados del Desierto. 
- En efecto, cualquiera ba podido comparar no solo las 
formas de los escelenles caballos de pura sangre espa­
ñola que se han presentado para oplar á ios premios de 
la primera divi.sion, sino la energía conque ejecutaban 
sus movimientos, con los que lo han efectuado para los 
fie la cuarta ó sea de media sangre árabe, inglesa ó ale­
mana. En ellos se ha visto la gran mejora ontenida, en 
todas aquellas formas y en los resultados que de sí se 
desprenden. De aquí lá hermosura, elegancia y energía 
que se han admirado en los demedia sangre árabe, co ­
mo el Auslriaco, Apolo, Aicábalero y Escritor propios 
de S. M. y en el Coradino del señor íluqucdc Valencia, 
sucediendo tomismo en los potros y potras JVoíufcíe y 
Griego, Grtta, Milana, Coska, Ada, Ocasiony otras de 
la real yeguada; e! Sargento del señor duque de Vera­
gua; la 7/6t'/¡so del Marqués de Perales; la punta de po­
tros del duque de Osuna Chaff, Hacy y Pacha; los siete 
del general Serrano Dóníiíngaez y con -particularidad la 
Freslena; el Nedididc doii Enrique Tosantos de Logroño 
y un potro de dosanos que ha presentado don Fernando 
Gamez Zayas. Estos productos íiispano-árabes confirman 
lo que hemos dicho anteriormente, que la cría caballar 
camina hacia su regeneración y que ha departir de la 
sangre árabe, de las cruzas con buenas yeguas espa­
ñolas. 

GANADO CABALLAR. 

Ganaderos en grande y en pequeño, con productos de 
razas puras y cruzadas, 'hajo tonos ios sistemas, se han 
presentado á ostentar, unos el fruto de sus afimes, desve­
los y desembolsos ; otros lo que puede el país que habi-
^1"t lo que es dable facilite la misma naturaleza enten­
diéndola. En la esposieion se han visto caballos preciosos 
de la pura y selecta raza española, que parece tratan de 
llegar á adquirir, de volver á conquistar la Hombradía 
europea que tuvieron sus ascendientes, ya por la esme­
rada elección de los sementales, ya por haber introduci-
aoea sus venas lasangre árabe qucen algún tiempo cir­
culaba pura por ellas, ya por haber acudido á otro tipo 
que también la posee mira, cual es ol caballo inglés ca-
iiticaao con este dictado: de aquí encontrar caballos ára-
nps puros y caballos ingleses de pura sangre, con las 
medias sangres que las cruzas lian producido, comuni­
cando á sus descendientes, según los grados, los carac­
teres y cualidades que los distinguen. 

i)C encontraban en primer término, comenzando por 
'̂  S^'ena de la izquierda ó caballeriza corrida, y ocu-
L " T '^^"^, «nimal un pabellón con dos plazas espacio-
= ŝ, los caballos de S. M. nacidos y criados en Aranjuez; 
jorque también Su Magostad se ha dignado presenfar-
dñil •'̂  ^spositora, como ganadera, pero sin la mira de 
idpn *Ĵ '̂  ios demás y competir con ellos, sino con la 
^^ de que los ganaderos sepan y vean los tipos obte- JIACHO CABRIO^ DE D. JUAN MlRANDA|j»DE USAMOS, PROVINCIA DE G U A D A L A J A U . » . 
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Para demostrar esta vardad basta solo la compara­
ción; mas no porque se haya oiitenido lo q̂ ue se ha pre­
sentado ae ha de suponer haber conseguido lo que se 
desea, porque será detenerse A la mitad del caminOj 
cuando se hablan vencido los grandes obstáculos, cuan­
do se bislumbraba el término final de la jornaila, de la 
empresa, del ohjeto que se comenzó á buscar y so an­
siaba encontrar. Es preciso continuar con la reforma de 
las madres para que puedan comunicar á los hijos sus 
buenas cualidades interiores y esteriores, auxiliando 
poderosamente á las que los padres deben imprimir, 

f iues aunque el público ha podido admirar las sobresa-
ientcs yeguas de pura raza española de Aranjucz, como 

la Verídica (Qon su incomparable bija la Cínica), la 
Primavera y Botija. Las de! Sr. duque de Veragua 
Maríscala, Vizcaína, Mayorala y Ligera; del marqués 
de Alcañices la Zoraida y la Rana; la Lucera de don 
Antonio Roldan (de Albacete); las cuatro del conde de 
Canilleros y sobre todo la Clavellina y su hija; la Tor~ 
da y Mora de! marqués de los Salados (líenavente); la 
Corza del Salamanquino que tanto ha paseado por el 
local déla esposicion y por lascalles de Madrid, etc., etc.; 
no es todavía suílcíente para suponer se ha llega­
do al ün de la empresa. Aunque poseemos tan buenos 
elementos, aunque se tienen los materiales precisos, es 
indispensable liarles la verdadera disposición para que 
al juntarlos, resulto el cuerpo armónico del edificio que 
se habia casi derruiílo. 

Ya que hablamos de modificaciones, de reformas, no 
podemos menos de dejar consignado aquí, la sorpresa 
agradable que nos ha producido, como á cuantos han 
examinado lo referente i la cria caballar de pura raza es­
pañola , la gran diferencia entre los productos de Aran-
juez de hace unos veinte años, á los que en e l d i a h m 
concurrido á la esposicion y que nos consta existen en 
abundancia en aquel punto. l,os caballos procedentes de 
la real yeguada oran de cabeza gruesa y posada, con 
orejas largas y separadas en su base (gaclios), ojos pe-
quciíos, altos y aproximados á causa de la estrcclioz de 
la frente, que ademas era muy acarnerada; el cuello cor­
to, grueso, naciente, demasiado bajo y extraordinaria­
mente ancho; las espaldas cortas y rectas; cuartillas 
largas y oblicuas; dorso hundido y vientre abultado; 
corvejones cortos y un poco acodados, que les facilitaba 
ejecutar movimientos seductores ó tener lo que algu­
nos llaman buenas piernas. Lo que tenían bueno eran 
los cabos Estos defectos hemos visto que han desapa­
recido, sino del todo, al menos en su.mayor parte, me­
jorando la ganadería en conformaciuii y carácter, pues 
fiunque se ha atribuido á los caballos de Aranjuez el ser 
de mala índole, procedía mas bien de exigir de ellos 
acciones á que su conformación m so prestaba, í¡ue de 
malas cualida les instintivas; de aqui la resistencia que 
oponían y lo que procuraban defenderse. Reciba nues­
tro humilde parabltiu la persona entendida que ha sabi­
do conseguir tan gran mejora, continúo por el mismo 
camino y recibirá el fruto de sus trabajos y desvelos. 

La gran reforma que lia comenzado á esperimcntar 
la cria caballar en nuestro suelo, su verdadera regene-

• ración y mejora, se debe á S. M., no solo por los caba­
llos árabes que comunican su sanare á los productos de 
Aranjucz, sino por la generosidad de faeililarlos gratis 
á los ganaderos para la cubrición de sus yeguas, asi 
como por los sementales que ha cedido para lo.* princi­
pales puntos de producción en Auilalucía. Ya que S. M. 
posee tan buenos tipos, que ningún soberano de Europa 
puede igualarla; ya que ha sido tan generosa y lienóii-
ca que lia heclio aquella cesión para que los ganaderos 
se utilicen de ella; ya que en el mismo Aranjuez se 
propaga la sangre árabe pura sin mezcla de ningún 
cénero, y ya que tan buenos resultados ha dado y está 
dando, como lo comprueban, entre otros el caballo 
Bonito, Seido I y Seido II, layegua Matutina y la Actina 
presentadas en la esposicion, y los potros y potras Atlé, 
Majahai, la asombrosa Askura, el Sení, Feri, etc.; 
convendría que S. M. continuara la misma marcha, pre­
sentando ó facilitando á los ganaderos sementales árabes 
para la cubrición de sus yeguas, y para reemplazar en 
tiempo oportuno los que existen en los depósitos del 
Estado. Con esto recordaría la historia sus beneficios y 
generosidad, y los ganaderos mejorarían extraordinaria­
mente la raza caballar. 

En resumen: S, M. ha presentado en la esposicion 16 
cabezas de raza pura española, entre las cuales lo han 
sillo tres caballos pailres, siete yeguas con rastra, tres 
potros y tres potras. Cabiillos padres árabes nacidos en 
tíspaña uno, dos yeguas de igual raza y procedencia con 
rastra, cuatro potros y cinco potras Oe raza pura ingle­
sa dos potros y dos potras. De media sangre hispano­
árabe cuatro padres, tres yeguas con rastra, cínoo potros 
y ocho potras. De media sangre anglo-bispana un padre, 
una yegua con rastra, un potro y dos patras. De sangre 
hispano-alemana un padre, y una yegua con rastra. De 
^ t de sangre española y ^ \ de inglesa cinco pailres y 
seis jcguas con rastra. De = ̂  de sangre ¡iiijlesa y ' i de 
española, un potro y una potranca. De ^ i de sangre es­
pañola y ' i alemana, solo un padre. Mezclas do pura 
sangre árabe é inglesa un potro. Rastras de raza pura 
española, diez- De raza pura árabe, dos. De media sangre 
hispano-árabe, tres, De ^^ de sangre árabe y ' \ españo­
la, tres. De media sangre anglo-hispana, dos.—Ha pre­
sentado ademas dos caballos árabes de los importados 

del Desierto, el Meíshoud y el Mrar/e, para que ae viera 
el mayor crecimiento y desarrollo, bajo iodos conceptos 
de sus producciones. Total del ganado caballar presen­
tado 101 cabezas. 

Ya que hemos citado la mezcla de sangre alemana 
con la española diremos: que ni en esta ganadería n¡ en 
ninguna otra hemos podido ver cosa que merezca men­
ción, á no ser por lo malo. La sangre alemana parece 
ser antipática de la española en la cría caballar. 

El duque de Veragua es uno de los ganaderos que mas 
sacrificios y desembolsos ha hecho para obtener lo que 
ha presentado en la esposicion, hacíenrlo desaparecer los 
defectos que tenían los sementales de que en un prin­
cipio se valió y que heredaban los productos, dándoles 
anchuras, aplomos y musculatura sin perder la finura 
de origen, antes al contrarío introduciendo la sangre 
mas selecta que en España se ha conocido. De aquí lo 
que han gustado ios caballos padres Abad y Saltador; 
las yeguas Maríscala, Saltadora, Vizcaína y Mayo-
rala; las potras Saltadora y Bsposilora, y los potros 
ílermoao. Rompedor y Corregi'lor. Es seguro que con­
tinuando tan entendido ganadero la acertarla marcha que 
ha emprendido, recoger a el verdailero fruto de sus ímpro­
bos trabajos, porque habiendo conseguido ya formar 
raza, logrará también hacer desaparecer los pequeños é 
insignificantes defectos que se nolan en algunos do los 
productos. El tiempo, la aplicación de la ciencia y la 
observación pura y sincera, son los manantiales de la 
reforma de las razas, y como el duque de Veragua hace 
años no so separa do ellos, llegará al fin que en su orí-
gen se propuso. 

El duque de Osuna ha sido otro délos competidores 
y como esta ganadería, bajo el tipo de pura raza espa­
ñola, formó parte de la anterior, no debe estrañar sean 
muy parecidas. Uc aquí lo bueno de los caballos padres 
Cordoncito y Elefanteparn silla yel Gerieroso para tiro; 
la yeguas Carpintera y Leona; y el potro Leñero. Esta 
ganadería ha presenta'do ademas tres preciosos potros 
de raza híspano-árabe llamados Shap, Hadji y Pucha, 
todos de cuatro años y la potra Diosa de un año; tres 
potros y tres potras de cruza con padre de medía sangro 
inglesa y yegua española, que son el Rebollo, Carpin­
tero y balado, y la Emperatriz, Condesa y Dormida, 
aunque lia habido ganadero que ha presentado mejor 
punta. Sin embargo, en los que ha espuesto de pnra 
raza inglesa nadie ha podido disputarle la supremacía 
con ."iebasíopol [I, Ríipido, Elena, Caniincka, Rencá-
cula y Liana. Solo notamos en esta rara preciosa un 
defecto de hiistante trascendencia que convendría hicie­
ra desaparecer, el cual consiste en la falta de aplomos 
de las manos desde los menudillos, pues todos ó casi 
todos son mas ó menos izquierdos, y esto perjudica para 
la lirmca y regularidad lie los movimientos. 

Este ganadero ha presentado cuatro caballos padres 
de raza pura española; seis yeguas de igual origen con 
cinco rastras de cruza; un caballo padre anglo-francés; 
una yegua hispano-alemana, y otra anglo-iiíspana. De 
raza anglo-hisjiana, tres potros y tros potras. De cruza 
hispaua-persa dos potros, ile hispano-árabe uno y anglo-
bispana otro. De pura raza inglesa seis potros; y de cru­
za anglo-francQ-liispaua dos potros y tres potras.— 
Total ;i4 cabezas. 

El marqués de Alcañices ha presentado siete yeguas 
de vientre, cinco de ellas de pura raza española una 
anglo-española y la otra, media sangre alemana; llama­
das las primeras Sucesora, Niña, Zoraida, Rana y 
Zaira; la sexta Avaiida y la séptima Baronesa. Siete 
potros, tres de ellos híspano-árabes, uno de media san­
gre inglesa, tres españoles, y uno con sangre alemana 
y ocho potras de cruza. Entre las yeguas llamaban la 
atención la Zuraida y la Rana; entre los potros el Na-
pier, Ratón y Chtifero y entre las potras la Semiramis. 
Este ganadero no se ha presentado con pretensinnos de 
ningún género, solo ha querido cooperar con su ye­
guada al surtido y abundancia de la esposicion, y lo 
comprueba la variedad de cru'.as de los producios [ire-
seiilados. No dudamos que cuando llegue á fijarse en la 
naturaleza de lo que mas le convenga criar, cuando lle­
gue i formar ó á elegir los sementales para constituir 
raza, será una de las ganaderías nombrailas por la esce-
lencía de sus producciones, cual lo son los caballos pa­
dres que presenta todos los años cu la parada fiúoli-
ca de Argete, y que tantos beneficios produce á los ye­
güeros que llevan sus hembras á la cubrición de la 
pavaila mencionada. 

Este ganadero ha presentailo cuatro yeguas con rastra 
de raza pura española; tres de cruza española con alo-
mana y una anglo-hispana. De pura raza española cua­
tro potros; hispano-árabe cuatro; auglo-híspana cuatro; 
de sangre española y inedia sangre española y moilia 
s:uigre alemana dos potras. De pura sangre española 
dos potras; tres híspano-árabes; cinco anglo-hispanos 
y cuatro de varias cruzas —Total 37 cabezas. 

Aunque el señor marqués de Perales posee escelentes 
yeguas de vientre de pura raza española, que benefi­
cian buenos sementales, y por lo tanto dispone de bue­
na potrada de diferentes edades, no ha presentado en 
competencia nada de este tipo, habiéndose limitado á 
tres potros y potrancas de raza inglesa unos y de árabe 

Almanzor, Gentil y Lis , todos de medía sangre ingle­
sa, de conformación regular y armónica, buenos aplo­
mos, cabezas ligeras, pecho amplio, lomos cortos y an­
chos sin perder por esto su flexibilidad, articulaciones 
anchas y secas, musculatura palpable y tendones enér^ 
gicos, caracteres aprociables para el servicio que se 
exige del caballo. Este entendido ganadero destina al­
gunas yeguas á la labranza, sin que por esto deje de 
beneficiarlas al natural, pero no las ha presentado á la 
esposicion, siendo seguro que si lo hubiese hecho, nadie 
le hubiera disputado el premio. 

Este ganadero ha presentado tres potros anglo-hia-
panos; cuatro potras de igual cruza y uno hispano­
árabe. 

No han sido muchos los ganaderos particulares que 
de mas ó menos cerca de la provincia han presentado 
ganado caballar en la esposicion, y los que han concur­
rido no es posible puedan competir con los que lleva­
mos mencionados, no porque dejen de tener productos 
y sementales sobresalientes en sus ganaderías, sino por 
los gastos y esposicion que exige eT conducirlos desde 
tan distante. Asi es que entre ellos debemos contar, 
aunque de la misma provincia de Madrid, á don Fer­
nando Gamez Zayas, que ha presentado un potro, el Ali 
y una potra, la Chispa, ambos de dos años y de raza an-
glo-Iiíspana , cuyos productos son de esceícntc confor­
mación. 

Este ganadero ha presentado ademas la yegua Bru­
ja, lie cinco años, hija de la Flora, casta de Aranjuez y 
del Ernesto del Sr. duque de Osuna, de raza i>ura in­
glesa; la ha criado y mantenido siempre en la caballe­
riza, y á pesar déla estabulación permanente, como 
lo hace con todos los potros y potras, la Bruja tiene 
siete cuartas y nueve dedos, y la Flora solo tiene tres 
habiendo llegado á once la Chispa, hermana de la pri­
mera. La Trámala, hija líe una yegua andaluza, con 
siete cuartas y tres dedos y del caballo inglés Kwtesp, 
la primera de ilos anos y cmco ra^ses, con siete cuartas 
y cuatro dedos. La Dulcinea, hei'mana de padre y ma-
(íre de la Druja, de igual edad y alzada que la anterior. 
La Victoria, de raza inglesa, madre efe dos caballos 
escelentes, vendido uno para los depósitos del Estado 
y otro á las reales caballerizas para el servicio de 
S. M. el rey, cuya yegua se lia [iresentado con un potro 
de cuatro meses hijo del Ernesto, que lione ya seis cuar­
tas y un dedo. Esto compreba las ventájasele la csta-
hulai'ion sobre el pastoreo, puesto que los productos han 
ganado en formas y en crecimiento. 

No podémosmenos de decir, y debe tomarse como 
una opinión particular, á pesar de que muclios estarán 
á nuestro lado sin que llevemos la idea de zaherir ni 
criticar á nadie, íjue en España no se ha entendido aun 
el verdadero modo de cruzar el caballo de pura sangre 
inglesa con las yeguas del país. En todas las naciones ha 
lindo y está liando esta cruza resultados admirables, 
soi'preniientes, como no puede menos, á causa de que 
aquel es de origen puramente árabe; y en los productos 
de esta cruza solo los hemos visto regulares, pero de 
moilo alguno sobresalientes. 

Es muy común entre los que emprenden la cría del 
caballo inglés de pura sangre, y los que liai^en las cruzas 
procurar obtener engendros largns de cuerpo, de pecho 
estrecho y alto; espaldas muy oblicuas y largas, cadera 
horizontal, pierna larga y corvejones rectos; en una pa­
labra, obtener caballos para la carrera, que sean veloces, 
que corran mucho espacio en poco tiempo; mas anali­
zados estos productos se ve que carecen de los caracteres 
y cualidades, que distinguen al caballo de resistencia, 
iíueuo y de alanar es que un producto tenga la propie­
dad de celeridad; pero no puede ni debe descuidarse de 
manera alguna que reúna al mismo tiempo la de energía 
y resistencia, objeto primordial que debe servir de base 
cu la producción del caballo inglés, ya sea de pura 
sangre, ya de medía ódecruza. A nuestro moilo de ver, 
según nuestra humilde opinión, solo el señor de Gamez 
y Zayas ha comprendido este objeto, ha sabido sacar 
partido de la sangre inglesa , ha comunicatio á los pro­
ductos presentados las formas de velocidad con la con­
formación de resistencia. Cuantos han visto y examina­
do los productos, asi los han calificado, y nosotros opina-
moa como ellos. 

Entre los ganaderos de provincia deben contarse don 
Manuel González y González, de Soria, que ha presen­
tado nueve yeguas, cinco lie ellas con rastra al pié, sien­
do todas trashumantes, las cuales son de muy buenas 
formas y por ló lauto ailemas para el objeto a que IftS 
tiene destinadas. 

El Sr. conde de Canilleros, de Cáceres, lo ha hecho, 
entre otros proiluctos, de cuatro yeguas, siendo una de 
ellas, la Clavellina y su potra, que pueden competir en 
conformación y cualidades con las primeras de su clase. 

El marqués de Montes Claros, do Ciudad-Real ha 
presentado seis yeguas y todas con rastra, que aunque 
buenas en su clase, nó ora dable pudieran disputar la 
competencia con otras de su especie. 

No así el Sr. marqués de los Salados, de Denavente, 
con sus dos yeguas Tarda y Mora que deben, en cual-
nuier esposicion de ganado caballar, figurar entre las 
ae vientre de primera clase por su conformación y cua-

otros. Los mas sobresalientes, y que han competido lidades. Un ganadero que disponga de lalcg mad¿gs, si 
con inmensa ventaja con los de su tipo, han sido las ¡ sabe buscar un semental adecuado obtendrá'lós'príme-
polms Emperadora, Amorosa y Gavina, y \QS potros ros productos de su clase. 
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ir«to mismo ganariero ha presentado tainbicn la potra 
Akpa Uc raza anglo-hisiiaiia que ha llamado la atención 
de los inteligentes. . , , " , , , 

Don José Escobar y Vieja, de Almagro, ha presentado 
,l¡pa potros de cuatro y Iros años, que al principio sor-
nrendieron á cuantos loK (niraban á causa de su desar-
rnllo alzada y corpulencia, porque en efecto es poco 
^múii Una de las cosas que mas falta Iiacc en España, 
M oroducir caballos de anchuras y buena musculatura, 
L conformación regular, con aplomos y articulaciones 
amplias, á lin de poderlos destinar á cariailería de línea 
V aun al tiro ligero. Los que conocen un poco los insti­
tutos montados, saben e! trabajo que- cuesta remontar 
eoiTio es debido los regimientos de línea, por no encon­
trar caballos con las verdaderas y convenientes condi­
ciones y cualidades para este servicio especial. Los po­
tros presentados por el mencionado ganadero, las llena­
ban en eran parte, y es seguro que si continua como ha 
gjjjpezado, si consigue corregir alguno que otro defecto 
de los remos que se nota en los potros, colocaríi cuantos 
obtenga, y con ventaja, para el ejército. 

Se sabe también lo difícil que es encontrar una raza 
cuyos productos reúnan los caracteres que so exigen para 
el th'o; el mayor número de ganaderos se limitan á se­
parar para este servicio, los que ven se han desarrollado 
mas, que lian adquirido ensanches y corpulencia. Como 
estas elecciones no es dable abastezcan al mercado; 
como al mismo tiempo no reúnen en alto grado las con­
diciones para el trabajo de tiro, da por resultado el pre­
ferir los caballos y yeguas que so importan del estran-
jero, los cuales, y sea dicho de paso, se pagan á buen 
precio. Esta escasez de caballos para el tiro, es genoral-
menle conocida, y uno de los datos que lo comprueban, 
prescindiendo del consumo, es el cortísimo número de 
caballos padres para el tiro que se lian presentado en la 
esposicion para optar al premio ofrecido por el gobierno 
en la segunda división del programa, pues solo lo han 
hecho cuatro: el Generoso, del señor duque de Osuna, 
el Africano, de don Francisco Solano Fuentes, de Cór­
doba , y dos de la yeguada de Aranjuez, el Leñero y el 
Sargento. De estos, el segundo nos ha parecido el me­
jor, aunque ninguno reunía la conformación y cualida­
des necesarias para el servicio cual es de desear. 

No han sido mas numerosas las yeguas de vientre de 
pura raza española para el t i ro , comprendidas en la 
décima división, pues solo han competirlo la Carpintem 
y Leona, del duque do Osuna, la Maríscala y Viz-
corina, del duque fíe Veragua, dos del señor marqué;^ 
de Alcañices, otras dos del marques de los Salados, de 
Benavente, una de don José Melgarejo, y otra de don 
Juan Alvaro?, Guerra, la Confitera, de Alcázar de San 
Juan. Tampoco estas madres tenían en rigor la confor­
mación y ensanches que son de desear en las yeguas de 
vientre para el tiro, si se esceptuan los del señor duque 
de Osuna, pues eran en general de raza mas adecuada 
para producir caballos ¡ara la silla. 

La necesidad de procrear en España animales para el 
servicio de coche, es conocida del mayor número, y 
convendría que los ganaderos, sobre todo en las p ro­
vincias del Norte, se dedicaran á su producción. Los 
particulares que tienen algún tronco de raza española, 
alabau y ensalzan su buen servicio y resistencia; lo que 
les falta es alzada, ensanclies y corpulencia. Eligiendo 
buenos padres, y alimentando á los potros con abun­
dancia casi desde su nacimiento, se desarrollarán bien, 
porque es una verdad, el que el secreto de formar y te­
ner caballos grandes, está en el arcon de la cebada. 

Por la reseña lacónica que acabamos de hacer de los 
productos ecuestres mas notables que se han presentado 
en la esposicion; cualquiííra deducirá que solo lian con­
currido, como ganaderos en grande , los que tienen sus 
ganaderías príSximas á la capital, habiéndose reducido el 
mayor número á individualidades mas 6 menos notables. 
Esto nada tiene de estraño, si se considera lo difícil que 
es mover una yeguada, y el inmenso trabajo que cuesta 
conducir una potrada, sin contar el riesgo y esposicion 
que corren los producios. A pesar de esto, ha estado 
bien concurrida, se h:in presentado escelentes y sohre-
salienles tipos, y muclios potros y potrancas, que han 
de reemplazar con ventaja á los padres que los engen­
draron , sirviendo de mejora para su especie. Esta pare­
ce que va regenerándose en las diferentes provincias, 
pues hasta de Galicia (Lugo) se han presentado dos po­
tras que en nada desmerecen á las mas seleclas de 

. Andalucía, lo cual comprueba que el caballo puede darse 
en las diversas latitudes de la Península, si se hace 
Buena elección de los padres, y por lo mismo no quedar 
reducida ó limitada su cria al iMediodia, como lo lia es­
tado Jiasta hace poco tiempo. En épocas remotas nos re^ 
liere la historia, que el caballo español ora escelente; 
pera ahora solo se nombra el caballo andaluz. 

''^^yo citamos al caballo andaluz, ya que nos referi­
mos á los cuatro reinos de Andalucía, nos es sensible 
P;™^f"car que fan preciosa raza está amenazada de 
muerte por dos causas que caminan á pasos agigantados 
contra tan preciosa é indispensable grangería. Se sabe 
^ue las yeguadas se sostienen en aquellos puntos con el 
"njcio casi único de la trilla, y que para ello solo se traen 
^ IOS cortijos durante esta faena, pasando el tiempo res-
Pftl. en Jas dehesas cual si fueran animales salvajes. 
róeos Ignoran lo que han disminuido los pastos pur las 
roiuraciunes, y muchísimos conocen y predicen, que si 

los cereales se mantienen en el alto precio que han t o ­
mado , cual es de sospechar, se roturarán el mayor nú­
mero ó casi todas las dehesas que quedan, y entonces 
desaparecerán las yeguadas por carecer de paslofi, por 
no tener conque alimentar ni á las madres ni á los hijos. 
Es, pues, de perentoria necesidad prevenirse contra este 
incidente que se nos figura está muy próximo; es con­
veniente comenzar la alimentación á mano poco á poco, 
é imilar, no solo á los estranjeros, sino lo que hacen a l ­
gunos nacionales, aunque es verdad no puede ser tan 
en grande. La disminución de pastosos la causa del alto 
precio que han tomado, cuyo valor aumenta do día en 
día conforme van disminuyendo, siendo su escasez tal 
en algunos puntos, que en'ellos ha desaparecido la in ­
dustria ganadera. 

La otra causa que amenaza la desaparición de las ye­
guadas en grande, conservadas para las necesidades de 
la trilla, consiste en la invención de máquinas. Ya se 
han ensayado, y algunas con feliz éxito, para ejecutar 
a{|uella operación agrícola sin necesidad de animales: el 
dia que se adopten como beneficiosas; en el momento 
que se conozca que con ellas puede practicarse la trilla 
sin individuos que consuman y sea gravosa su conser­
vación, se abandonarán las ye'guadas, porque ya no se 
necesitarán pora el objeto esencial y casi esclusivo con 
que se sostienen. Esto perjudicará como es consiguiente 
á la cria caballar por la disminución do productos, y las 
consecuencias no podrán menos de ser fatales, y sobre 
todo para el Estado, por las diíicultadcs que encontrará 
para remontar el ejército. 

Un medio poderoso pudiera adoptarse á fin de evitar 
aquel rosultaao, y consiste en la adquisición por el go­
bierno de deliesas potriles y yeguares para dar acogida 
económica á los que lo solicitaren, ó prohibir su venta y 
roturación como está mandado para los boyales. La d i ­
rección de remonta del ejército, debiera también aumen­
tar el número de las que posee para dar cabida á mayor 
número de potros, y facilitar una acogida en mas osten­
sión á los particulares, con lo que se lograría no dismi­
nuir la producción, y fomentar de lina manera directa !a 
cria caballar, continuando con las ventajas y beneficios 
que proporciona con las pocas dehesas que en la actua­
lidad posee. 

No dudamos se nos disimulará esta digresión en que 
hemos entrado, pues iiunquc parece no tiene que ver 
nada con la esposicion que acaba de vcj'ificarse, lo ten­
drá para lo sucesivo, puesto que es presumible no sea la 
última, y si no se evitan las causas que tienden á dis­
minuir el fomento y conservación de la cria caballar, no 
se encontrará representada esta industria como es de 
desear por la disminución de sus productos. Surta el 
gobierno de buenos sementales los depósitos que costeó; 
hágalosestensivos á todas las provincias; abastézcalos 
con el número necesario, y sean adecuados A las exigen­
cias de la localidad: disponga de dehesas potriles y yegua­
res donde dar acogida á los ganaderos que no puedan 
sostener de otro modo su industria; continúen los gefcs 
de la remonta con el sistema actual, y dése la monta gra­
tis cual se viene haciendo desde que se instituyeron los 
depósitos, y es seguro, que en vez de decaer la cria ca­
ballar, se aumentará y mejorará, porque es lo que en 
rigor conviene para bien de los ganaderos y de la nación. 

GAKAUO MDLAH Y ASKAL. 

No han faltado personas entendidas que han estrañado 
figuren las muías en el programa dado por el gobierno 
para la esposicion , lo uno porque están en la creencia 
que este híbrida infecundo 6 improductivo, -mas bien 
perjudica al fomento y mejora de la cria caballar que 
la favorece, y lo otro porque basta la industria privada, 
el lucro de la ganancia para sostener y aun mejorar su 
producción. Estas razones, á primera vista convincen­
tes, desaparecen al ver que en otras naciones, y en par­
ticular en la vecina Francia, se crian buenas y escelen-
tes muías, y no se han quejado jamás de que perjudi­
quen á ninguna industria; antes al contrario, importan 
anualmente á nuestro suelo de cuatro á cinco mil cabe­
zas. Hubo una época en que hasta el gobierno opinó de 
aquella manera, puesto que como es sabido, hasta el Í7 
de febrero de 1834, no podían loa ganaderos de Castilla, 
Corona de Arogon, Galicia, Asturias y Navarra benefi­
ciar sus yeguas por el garañón si no echaban la tercera 
parle de ellas al natural ó sea a! caballo; aunque hasta 
aquella época estaba prohibida la cria de muías en los 
cuatro reinos de Andalucía, en Estrcmadura y Murcia, 
podían los criadores de la Huerta de la última servirse 
del gai-añon. Desde la mencionada^fecha quedó libre en 
toda la iieninsula. 

Se sabe que la muía es de un uso tan común y gene­
ralizado entre nosotros, que no falta quien crea el que 
no es dable encontrar animal vacuno que la supla y 
reemplace. Es cierto se la emplea para la carga ó albar-
da, para el t iro, ya de carruaios, ya del arado, y aun 
para la silla, cuyo servicio fue mayor no ha mucho 
tiempo, siendo bien alabadas y apreciadas las muías 
llamadas de paso. No puede negarse la utilidad de la 
muía, y hasta si se quiere el que sea un animal indis-
pensahie para ciertos usos y localidades, pues asi lo de­
muestra el sostenimiento de su multiplicación, á pesar 
de cuanto contra ella se ha dicho y escrito, y á pesar de 
cuantas órdenes se dieron para evitarla. En efecto, 

nada serían ciertas y conocidas industrias sin las mu-
las ; la labranza y carromatería perderían y no serian lo 
que en la actualidad son; sucedería lo mismo á las dili­
gencias, postas y correos, á la arriería y maragatería; 
porque aunque las yeguas y caballos las suplen en otras 
naciones, y lo mismo debiera ser entre nosotros, no 
tenemos de manera alguna, á pesar de que se trate de 
sostener lo contrario, una raza para estos servicios e s ­
peciales, es preciso formarla cual han hecho los estran­
jeros , y entonces, y nada mas que entonces, se desen­
gañarán los labradores, podrán desempeñar sus trabajos; 
agrícolas, y tener al mismo tiempo quien les facilite 
productos para la venta, y reemplazar sus yuntas. Cuan­
do los labradores lleguen á ser ganaderos, cuando la crlfl 
caballar sea particular, veremos época tan ansiada. 

Aunque poseemos buenas y escelentes muías; aun­
que es vulgar la nombradla íle las manchegas, caste­
llanas y leonesas, y aunque en la actualidad so producen 
también en los cuatro reinos de Andalucía, en Estrema-
dura y Murcia, han sido poquísimas las que se han pre­
sentado en la esposicion para optar á los premios ofreci­
dos por el gobierno, y eso quo estos so limitaban á dos 
únicas exigencias ó aplicaciones: la primera referente & 
un par de muías ó machos destinados á ta agricultura; y 
la segunda á un par de muías ó machos con destino á 
transporte y arrastre. Se incluían además las diversa» 
clases de ganado mular, no comprendido en las catego­
rías anteriores. 

Sabido es los preciosos pares de muías que tienen 
muchos labradores, y que pudieran muy bien haber 
figurado en la esposicion; pero tal vez la poca recom­
pensa que esperaoan, la duda y desconfianza en conse­
guirla, y las ocupaciones en las labores preparatorias 
para la siembra, habrá sido la causa del retraimiento. 
De la casia de Aranjuez, conocidas por su finura y resis­
tencia, aunque en lo general de poca alzadií, se han 
presentado cuatro: la Vencida, ¡irtija, Valerosa y Cor-
cita, no con intención de optará los premios, pueslo 
que han sido las que han conducido la galera, sino para 
que se viera lo que en Aranjuez se produce de ganado 
mular. 

Ha hecho muy bien S. M. no presentarse como com­
petidora en esta industria porque nadie Iijuhiera podido 
luchar, si hubiese traido lo mucho y bueno que tiene 
en la yeguada. En efecto, ganado ra"utar tan fino como 
el de Aranjuez no se conoce, bien que en gran parte 
procede de la calidad de madres que se benefician al 
contrario, pues según tenemos entendido las hay de me­
dia sangre y hasta de cruza árabe. ¿ Y qué ganaílero ha­
ce esto? Ninguno. Algún que otro particular ha p r e ­
sentado mulelos ó muletas sueltos ó bien con rastra al 
pié, cuyas yeguas hasta cierto punto era lástima alac­
iaran á un mulefo cuando lo hubieran podido verificar é. 
un potro ó potiiinca sobresaliente. 

En industria pecuaria casi todo necesita incentivo, 
pocas ó ninguna será la especie animal que no necesite 
de estímulo, de protección, de recompensa para su me­
jora, porque en todas cabe y porque en todas se nece­
sita para satisfacer las exigencias del consumo. Solo la 
muía, forma escepcion á esta regla general, porqueel 
interés particular hasta parasu sostenimiento y mejora. 
He aquí lacausadel porqué un particular que tiene una 
yegua, calcula que un potro le valdrá por ejemplo cien 
á los dos años ó al año y un muleto mil y prefiere como 
es natural la mayor ganancia, obtener de su industria 
un beneficio, un mero mas crecido. 

Entre las demás muías presentadas han llamado la 
atención un par castañas propias de don José Maria Mel­
garejo ; otras dos tordas de don Juan Ramírez (Albace­
te) ; una yunta castañas peceñas de don Robustiano Ló­
pez Franco (Falencia); y cinco muías del Sr. de Muñoz 
(Madrid), que con el par de Aranjuez, procedentes déla 
real yeguada optaban á los premios ofrecidos en la se -
gunda división, ó sea par de muías 6 machos, destina­
dos á la agricultura. 

Optando á la tercera división, es decir con destino a) 
trasporte v arrastre, lo han verificado dos de S. M.; 
otras dos del Sr. Gallego que en el tiro que ha venido 
desde Zaragoza conduciendo los objetos para la esposi­
cion, ha presentado; mas como las tres que venían con 
ellas, eran de origen francés hacia dudar si las dos men--
clonadas lo serian también á pesar de que su dueño ase~ 
guraba lo contrario y prometía comprobarlo. 

Don Antonio Roldan (Albacete) ha espuesto dos m u ­
letas preciosas de dos años y con la alzada de siete cuar­
tas y siete dedos. Don José García Cándano (Oviedo) lo 
ha hecho de una muleta de dos años, con siete cuartas-
y ocho dedos. Don Manuel Fernandez (Oviedo) de una 
muleta de cinco meses con seis cuartas y media, y don 
Lázaro Cabezón (Toro), una muleta de cuatro años con 
siete cuartas y nueve dedos. 

Lo demás eran cosas bastante comunes. 
El ganado asnal ha estado muy poco representado. 

Cualquiera que haya visitado el departamento destinado 
para la ganadería con objeto de estudiarla, compararla 
y sacar deducciones, si antes no conocía la industria 
bajo este concepto, es peguro habrá dicho, porque no 
podría menos, en España son enemigos Jde los asnos, su 
cria directa se desprecia ó se mira con indiferencia, asi 
como sucede lo mismo con beneficiar las yeguas ni con­
trario, puesto que ni buenos asnos padres para sostener 
la raza se han presentado, ni tampoco garañones, é pe-
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sar di! tfiíiorlos supüríortis, il'. los mas sobnisalionLcs en 
sucspeciii. Poseamos también bui-ras cscolent«s y mag-
nífieas dedicíitlas uscUisivamenLe á ser cubiertas por el 
eaballo y obtener los burdéganos ó machos romos, y Ua 
sorprendido y cliocado á mucitos el que ni una burra de­
dicada á esta industria, ni un caballo padre burrero 
tiaya tigurado en la esposicion. Si las producciones de 
este género se mejoraran, si se emprendiera su indus­
tria con verdadero lino y conocimiento, se liaría un 
bien inmenso á la cria caballar, puesto que no se deK-
t i ^ r i a n al contrario las preciosas yeguas (lue en la ac ­
tualidad se hace , producirian estas c.-^celentes potras 
ó potrancas, y no carecería la agricultura, el acarreo 
V demás, de las preciosas é indispensables muías para 
los usos comunes. 

Hemos dicho que en España poseemos cscelentes r a ­
zas de asnos, y basta nos arriesgamos A asegurar que 
son los mejores de Europa, íi posar de lo poco ó nada 
que se han estudiado sus diferentes razas y que en grao 
parte proceden del influjo del clima v do los'cuidados que 
en la cria se les proporcione, baldendo llegado al estremo, 
A causa délos muciios que se es­
portaban para el cstranjero, de __ 
prohibirlo bajo las penas mas 
severas, üu las Andalucías, la 
Mancha, el Ampurdau, en ¿ a -
.mora, las islas Baleares y va­
rios punios de CastillalaVieja, 
son los sitios donde se produ­
cen y de donde se sacan los me­
jores garañones, los mas finos 
y de mayor alzada. Habiéndose 
propagado su uso en sitios en 
cjuo estaba prohibido, seha me­
jorado la especie, dando por re­
sultado ser mas superiores que 
lo que en algún tiempo lo fue­
ron, lin Córdoba ha sido tanto, 
lo que en su cria so ha lijado la' 
atención, que casi pueden con­
siderarse como los mejores de 
España; no debiendo tampoco 
•quedar en el silencio IO;Í de 

' Araniuez que, aunque proce­
den ele la raza de los del Am-
purdan, han mejorado estraor-
dinariamente. Nías, ha hecho 
bien S, M. no presentarlos en 
la csposícion jior las mismus 
i'azones que dejamos espucstas 
;d hacernos cargo del ganado 
mular. Sin embargo es sensi­
ble se huya mirado con nidifc-
rencia la cscilauionde presen­
tación nara optar á los p re ­
mios ofrecidos ipor el golncí'-

no; bien que hablando con el lenguaje de la verdad ha 
sido lo mismo con todos los ganados distantes de la capiud. 

Para optar al premio de la primera división, referen­
te á garañones de tres á siete años y que pasen de la 
marca, ha presentado uno de seis años, con siete cuar­
tas y un dedo, don Juan Medina Gallego (Jaén), que 
según parece vendió en el local de la esposiciotí en 
14,000 reales. Don Jo^é Oliva (Albacete) lia espuesLo 
otro de tres años, con siete cuartas y cuatro dedos; y 
don José María Melgarejo (Ciudad-ltr?ai) lo ha efectuado 
de uno de siete años, con siete cuartas y cuatro dedos 
y medio. 

Como disputando el premio ofrecido en la cuarta 
división, ó sea asnos y horricas de tres á seis años de 
edad, de casta grande y destinados á reproducir la e s ­
pecie, lo ha verilicatlo el general Serrano Domínguez 
(Jaén), con uno de sois años, bastante bueno y desti­
nado, tanto A cubrir burras como yeguas. Don Federico 
Onís (Salamanca) lo ha hecho de otro de siete años; y 
don Antonio Cebrian (Albacete) lo ha cfecluado con 
una escelen te burra de tres años y que pasa de la marca. 

NflVlLI.O riE 1 8 .MlC-ES PESO DK (iOO I.UiHAS, DE It. ANDRlSS VECINO, DE TORRES, 
l'UOVINCIA OE '/AMdHA. ^ _ 

Para dísiiutar los premios de la quinta división del 
programa ó sea asnos y borricas de casta pequeña y 
de tres á seis años de edail, solo lo han efectuado una 
burra de doo Antonio Sánchez Moreno, con tres añ0£, 
y un asno con cuatro del señor de Lontanes. 

Como especialidades lo ban efectuado, don Justo Gon­
zález (Lérida) con una preciosa burra de veintisiete 
meses y d''- cerra de cinco dedos sobre la marca, y don 
l''rancisco Marina (Madrid) un asno de dos años. 

Se ve, pues, cuan poco concurrida lia estado la cspo­
sícion en ganado mular y a^nal á pesar de lo mucho y 
bueno que so poseo y que ha debido concurrir. 

Las esposiciones son en todas las naciones para de­
mostrar y hacer ostensible lo que cada provincia, cada 
distrito, cada pueblo y aun cada particular posee, li ün 
de que, siendo conocido de todos, se sepa el punto de 
producción y de consiguiente dónde debe acudirse cuan­
do esie objeto se neeesite. Limitándonos al ganado solí-
pedo, terminaremos con manifestar: que silos dueños di; 
las bastantes yeguadas que poseemos en varios puntos de 
laPtíidnsula hubieran presentado sus sementales,algunas 

yeguas, potros y potrancas; si 
^ " •; • . • • • • los particulares lo hubiesen lie-

" . :' •• j- cbodelosquebeneítcian yqui! 
tan escelcntes productos les fá­
cil ¡tan, y a procedan de paradas 
públicas, de caballos deyegua­
da ó ya de los de los de¡)ósítos 
del Estado; si los labradores 
hubiesen acudido con algunas 
do sus sobresalientes mnlas ó 
algunos hubieran acudido con 
sus parejas para el arrastre; si 
los que poseen admirables bur­
ras ó asnos ó bien garañones 
de nombradla hubiesen liecho 
lomismo, la eeposicion hubie­
ra producido Su efecto: los que 
han venido i5 estudiar lo que te­
nemos, no habrían dejado por 
conseguir sus deseos, viendo 
so limitaban á pocos los objetos 
de su estudio y que no había 
por lo tanto verdadera y esten-

£ f.' • =«=s™- sa comparación. 
R f Menos número do cabezas 
II Tf - por unos y mavor por otros es 

lo que hace falta para otra es-
posicionque Eeverílique,en!a 
que no dudamos se encontrarií 
representada la producción na­
cional mejor que lo ha estado 
en la que acaba de termi­
nar. 

NICOLÁS CASA¿. 
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